Capítulo 18 – La entrevista

La abertura de la puerta por la cual le hacían llegar su comida se abrió y Glaucus hundió los nudillos en el catre de cuero, se irguió y se dirigió hacia ella para retirar su ración matutina. Su mano apenas había alcanzado la bandeja cuando ésta fue retirada.

· Muy gracioso -comentó el prisionero- No es suficiente que me tengan aquí encerrado... ¿ahora también tienen que atormentarme?

El alimento no reapareció pero la abertura permaneció sin cerrar. Glaucus se agachó y espió a través de la angosta rendija. Lo que vio fue otro par de ojos. Sorprendido, comenzó a apartarse pero luego se detuvo.

· ¿Hola? -dijo cautelosamente.

No obtuvo respuesta. Volvió a mirar a aquellos ojos... unos ojos extraños... unos ojos que no parpadeaban. 

· ¿Hola? -volvió a intentar

No obtuvo respuesta.

· Mi nombre es Glaucus. ¿Quién es usted?

Los ojos permanecieron fijos en él.

· Mire, estoy dispuesto a compartir la comida si es que quiere un poco, pero agradecería que me dieran lo suficiente como para llenarme el estómago siquiera en parte.

No hubo respuesta alguna de parte de aquellos ojos. 

Nervioso, Glaucus retrocedió hasta que el dorso de sus piernas tocó el catre y se sentó. Deseó que hubiera algún modo de cerrar la abertura. En la pequeña celda no había dónde escapar de esa mirada invasiva.

Finalmente, la abertura se cerró. Un momento después, la puerta se abrió y entró un guardia. Glaucus estudió sus ojos... no eran los mismos ojos que lo habían estado contemplando.

· ¡Levántate! -ordenó el guardia.

Glaucus vaciló. ¿Iba a ser ejecutado?

- ¡De pié! -insistió el guardia llevándose la mano a la empuñadura de la espada. 

El joven se puso de pie, su mente convertida en un torbellino. ¿Iba a desaparecer del mismo modo en que había desaparecido su padre? ¿Vendría su familia a Germania tal como habían venido en busca de Maximus para no encontrar rastro alguno de él? ¿Cómo podía dejar una huella... una señal de que había estado allí? Siempre estaba Jonivus pero el anciano no había venido. Sus pensamientos fueron interrumpidos por una mano en su espalda que lo empujó hacia la puerta de la celda donde se encontró frente a otros tres guardias. 

· Necesito mi alforja -dijo Glaucus.

Los guardias lo miraron como si hablara un idioma extranjero.

· Mi alforja. Está en la celda. Si me están liberando, necesito mi alforja.

· ¿Qué te hace pensar que te estamos liberando? -dijo el guardia burlonamente.

· Bueno, no tienen motivo alguno para retenerme.

· Esa decisión no nos corresponde -respondió el guardia pero le hizo señas a uno de sus camaradas para que recogiera la alforja.

Glaucus pensó que era un buen signo. Lo escoltaron fuera de la prisión y aspiró su primera bocanada de aire fresco en semanas. Al contrario de la primera vez que lo viera, el campamento bullía de actividad, los soldados realizando cualquier tarea imaginable asociada a la vida militar. Glaucus se sintió tan fascinado por la normalidad de todo aquello que momentáneamente olvidó sus preocupaciones. Caminaron hasta llegar a otro edificio de piedra y sus guardias sólo le permitieron un instante de vacilación hasta antes de conducirlo al interior. Eran los baños.

Poco después, con el cabello húmedo y vistiendo una túnica de soldado en lugar de sus propias ropas mugrientas, Glaucus volvió a cruzar el umbral de la casa de su padre en el praetorium. Iba escoltado por dos guardias que marchaban frente a él y otros dos iban a sus espaldas. Como lo sospechaba, Vesnius lo estaba esperando, pero el general apenas le dedicó una mirada antes de golpear a la puerta de una habitación que Glaucus nunca había visto. Cuando ésta se abrió, Vesnius indicó a los guardias con la cabeza que condujeran a Glaucus hacia el interior. 

La habitación estaba tan escasamente iluminada como lo había estado su celda y por un momento Glaucus quedó desorientado. A medida de que avanzaba, formas indistintas parecían  emerger de la oscuridad... el busto de mármol de algún emperador a la izquierda, una enorme águila dorada a la derecha, escudos y armas y estandartes por todas partes. La habitación se veía atestada y sofocante a fuerza de tantas cosas y el olor de incienso era empalagoso. No resultó extraño que a Glaucus le tomara algún tiempo distinguir la figura del hombrecito sentado en una ornamentada silla dorada, tan grande que parecía devorarlo. ¿El emperador? ¿Podía ser aquel el emperador de Roma? Glaucus miró al hombre ceñudo con obvia confusión.

Cerca de su oído una voz gruñó:

· Mocoso impertinente. Arrodíllate delante del emperador. 

Glaucus se dejó caer de rodillas, la cabeza gacha, y aprovechó su posición para tratar de ordenar sus pensamientos. Había sido traído ante el emperador de Roma. ¿Por qué?

· De pié, muchacho, así podré verte -dijo otra voz y Glaucus supuso, correctamente, que la orden había provenido del emperador en persona. Se levantó rápidamente y enfrentó a la silla, su respiración irregular y sus miembros no muy firmes. Un pretoriano vestido de negro se movió a su izquierda y por lo elaborado de su uniforme Glaucus supuso que su rango era muy alto. No sabía hacia dónde mirar. Ninguno de los dos hombres dijo palabra mientras lo estudiaban y Glaucus asumió que no debía hablar hasta que lo se lo indicaran. Como no sabía qué hacer, clavó la mirada en sus pies y permaneció en silencio, los brazos rígidos a sus lados. 

· ¿Tu nombre es Glaucus? -preguntó el emperador después de lo que pareció una eternidad.

· Sí, Mi Señor -Glaucus esperaba que aquellas fueran las palabras adecuadas. 

· ¿Maximus Decimus Glaucus?

· Sí, Mi Señor -repitió.

· ¿Tu padre era el General Maximus Decimus Meridius, general de las legiones Felix?

· Sí, Mi Señor -volvió a decir.

· Tenía entendido que el General Maximus sólo tenía un hijo. ¿Cómo es que ahora tiene dos?

· ¿Conociste a mi padre, Mi Señor?

· Responde.

· No sabía de mi existencia, Mi Señor.

· ¿Por qué?

· Mi madre decidió mantener en secreto las noticias de su embarazo y mi nacimiento. Pensó que así sería más fácil para mi padre ya que se encontraba aquí, en Germania, imposibilitado de volver a casa para verme.

· Me sorprende que luego de verte no le haya dicho a nadie que tenía un segundo hijo. 

· Nunca me vio. Desapareció antes de poder verme.

Severus permaneció en silencio por un momento. Luego dijo:

· Entiendo que estás buscando información sobre tu padre.

· Sí, Mi Señor -dijo Glaucus, esta vez con un tono de esperanza y finalmente alzó los ojos para ver al emperador mirándolo directamente, su rostro una máscara implacable.

· ¿Qué información esperas encontrar aquí?

Como no le habían ordenado lo contrario, Glaucus siguió mirando a Septimius Severus. Como imagen de un emperador, el hombre era una decepción aún cuando vestía uniforme militar púrpura y oro y llevaba sobre su cabeza la corona de laureles. Glaucus había esperado que fuera mucho más grande... y regio. 

· Espero encontrar respuestas a la desaparición de mi padre ocurrida hace dieciocho años, Mi Señor.

· ¿Y qué has descubierto

· Muy poco, Mi Señor. Parece haber un conflicto de opiniones en lo que hace a mi padre y no hay una respuesta concreta sobre si está vivo o muerto. ¿Lo... lo conociste, Mi Señor? 

¿Sería permisible interrogar al emperador en forma directa?

A Septimius no pareció molestarle porque respondió a la pregunta con ligereza.

· Commodus fue un emperador irresponsable y desequilibrado. Era capaz de cualquier cosa.

· ¿Qué quieres decir con “cualquier cosa”, Mi Señor?

La atención de Glaucus fue atraída por el pretoriano armado, cuyos ojos lo habían estado estudiando mientras conversaba con el emperador y que se había desplazado por la estancia hasta ubicarse a sus espaldas. Por la razón que fuera, Glaucus se sentía decididamente incómodo teniendo a aquel hombre fuera de su vista. Si Severus se dio cuenta de la incomodidad del joven, optó por ignorarla. 

· Maximus puede hallarse en el exilio... puede hallarse prisionero. Aún puede que haya abandonado el imperio y esté viviendo entre los bárbaros. Pero también... puede que esté muerto.

· Su cuerpo nunca fue hallado...

· Eso no quiere decir nada -Severus entrecerró los ojos y ladeó la cabeza- ¿Por qué es tan importante encontrar a un padre al que nunca viste? Tal vez él no quiera verte. Tal vez tiene una nueva familia y conocer tu existencia sólo le causaría desagrado. Podrías ser un recuerdo de un pasado que él prefiera olvidar. 

· Mi padre no era ese tipo de hombre... -Glaucus miró directamente hacia su derecha para encontrar allí al pretoriano, evaluándolo otra vez. Aquellos ojos... ahora sabía quién lo había estado mirando a través de la abertura en la puerta de su celda. Glaucus se estremeció ligeramente.

· ¿Cómo sabes qué clase de hombre era tu padre, muchacho? -demandó el emperador- No era materia adecuada para el poder aún cuando era tenido en muy alta estima por el emperador y el ejército.

Glaucus se sintió confundido por el comentario del emperador.

·  ¿Poder? Mi padre era un granjero, Mi Señor, y sólo quería regresar a España y estar con su familia. Mi deseo es descubrir porqué no pudo hacerlo... y limpiar su nombre de toda sospecha acerca de su lealtad hacia Roma.

Severus se inclinó hacia él, el cuello extendido y los ojos entrecerrados.

· Estoy hablando del verdadero poder, no sólo del poder militar -siseó- Verdadero poder.

Glaucus se puso tenso.

· Mi padre era perfectamente capaz de estar al mando. Pudo haber manejado tanto poder como el emperador le hubiera acordado.

Severus golpeó el brazo de su sillón.

· Entonces... lo admites... ¡admites porqué te encuentras aquí realmente!

 Otra vez confundido por las palabras del emperador, Glaucus se limitó a mover la cabeza y no decir nada.

· Los dioses decidieron otra cosa, ¿no es cierto, muchacho? Los dioses eligen a su emperador.

· No... no entiendo, Mi Señor.

· Oh, ¿no entiendes? -el sarcasmo saturó la voz del emperador. Se irguió en su asiento, acomodándose en él lo más alto que pudo- Entonces, estás embarcado en una búsqueda. ¿Qué es lo que esperas encontrar?

· La verdad, Mi Señor.

El pretoriano se dirigió junto al trono, giró para enfrentar a Glaucus y cruzó los brazos sobre el pecho, sus ojos fijos en él.

El emperador también cruzó los brazos, los dos hombres presentando una formidable oposición.

· ¿Y dónde esperas que te conduzca la verdad?

Los ojos verdes de Glaucus iban de uno a otro hombre.

· Yo... yo sólo busco la paz de mi espíritu, Mi Señor. Necesito saber qué le ocurrió. No busco nada más. 

· No puedes engañarme. Sé lo que buscas realmente.

Severus se aferró a ambos brazos del trono y se puso de pie, una mueca de dolor contorsionando su rostro por un instante. Pero la mueca se disolvió cuando su actitud cambió repentinamente haciéndose más suave.

· Bueno... tal vez pueda ayudarte en tu búsqueda de paz espiritual.

Glaucus contuvo el aliento.

· ¿Mi Señor?

Severus se tomó su tiempo mientras consideraba cuidadosamente sus siguientes palabras.

· Tal vez quieras empezar a buscar el rastro de tu padre en... Tracia.

Los fríos ojos oscuros lanzaron una mirada curiosa en dirección del emperador, luego volvieron a posarse apreciativamente sobre Glaucus.

· ¿Tracia? ¿Por qué en Tracia, Mi Señor?

· Tu padre estuvo allí una vez, creo. Tal vez regresara a ese lugar. 

Toda otra pregunta murió en la garganta de Glaucus cuando Severus se dirigió hacia él. Por primera vez Glaucus notó lo lentos y cuidadosos que eran los movimientos del hombre. Severus miró el rostro del joven y luego retrocedió dos pasos de modo de no poner en evidencia cuánto más bajo que Glaucus era. Mientras lo hacía, la mueca volvió a dibujarse en su rostro. Glaucus se mantuvo firme, ahora más intrigado que nervioso.

Severus sonrió y sus ojos recorrieron el cuerpo del hijo de Maximus al tiempo que apretaba ligeramente el hombro del joven.

· Te ves bien vestido con esa túnica de soldado -dijo el emperador dirigiéndose a Glaucus- ¿Verdad que sí, Plautianus?

El pretoriano asintió lentamente con la cabeza, sus ojos ahora entrecerrados.

· Por cierto que sí.

Glaucus bajó la vista hacia la sencilla túnica de lana que vestía en lugar de sus habituales vestimentas negras y luego miró a Severus.

· Mis ropas estaban muy sucias, Mi Señor, por haber pasado tanto tiempo en prisión. ¿Por qué fui arres...

· ¿Consideraste alguna vez la posibilidad de ser soldado como tu padre? -lo interrumpió Severus anticipándose a la siguiente pregunta de Glaucus, una pregunta que no tenía intención de responder. 

· Soy un granjero... como mi padre.

Severus desestimó la respuesta con un gesto de su mano.

· La destino del soldado es mucho más importante que la del granjero. Un soldado sirve al imperio. Tu padre sirvió al impero.

· Y en compensación por sus servicios, fue despojado de su mando y condenado a muerte.

La expresión ceñuda reapareció en el rostro de Severus.

· No seas impertinente. Como dije, Commodus estaba desequilibrado. Ahora, si Maximus me hubiera servido a mí la situación hubiera sido muy diferente. Me gustaría mucho tener un soldado de la calidad de tu padre bajo mi mando. 

· Acabas de decir que no era apto...

Plautianus saltó hacia Glaucus, su brazo contraído como para golpearlo.

Sin parpadear, Glaucus se sostuvo firme y el pretoriano bajó lentamente el brazo.

· ¿Cómo te atreves a contradecir al emperador?

Severus le lanzó una mirada incendiaria al comandante pretoriano mientras se daba vuelta y regresaba lentamente al trono. Subrepticiamente enderezó el soporte acolchado antes de volver sentarse cuidadosamente. 

Glaucus se preguntó cuál sería su problema.

Tras tomar aliento varias veces, Severus volvió a dirigirse el joven. 

· Tienes el coraje de tu padre. Eso me gusta. Necesito hombres como tú -Severus trató de dibujar una sonrisa invitadora en su rostro pero sólo logró hacer que sus labios se vieran aún más delgados- De hecho, me gustaría que te unieras a mi guardia pretoriana - al ver que a Glaucus se le caía la mandíbula, levantó rápidamente la mano- Cualquier ciudadano romano estaría orgulloso de aceptar mi oferta.

· Estoy... estoy muy halagado de que me consideres digno de ser uno de tus pretorianos, Mi Señor. Pero no podría servir bien a Roma o a su emperador si primero no encuentro las respuestas sobre mi padre.

Plautianus dio un paso hacia él en forma amenazante, la mano apoyada en la empuñadura de su espada.

· ¿Acaso escuché que estás rechazando al emperador?

Glaucus miró al comandante pretoriano vestido de negro.

· No lo rechacé, señor. Es sólo que necesito tiempo.

Plautianus se adelantó hasta quedar cara a cara con el hijo de Maximus.

· ¿No te das cuenta de la magnitud de la oferta? Tú, un palurdo sin entrenamiento, que ni siquiera eres soldado, ¿te atreves a rechazar la oferta de convertirte en miembro del mejor cuerpo de elite del imperio?

Glaucus sostuvo su mirada.

· No es el momento adecuado -dijo, su voz tranquila y firme.

· ¿Para quién? -demandó el pretoriano, alzando su voz en clara señal de enojo- ¿Para ti? Lo único que cuenta es lo que quiere el emperador. ¡Tus necesidades no significan nada! ¡Lo sirves!

· Vamos, vamos Plautianus -dijo el emperador desde atrás del pretoriano- Después de todo no fue una orden. No creo que tu método vaya a ser muy persuasivo.

Debidamente advertido, Plautianus se apartó de mala gana, sus ojos lanzando una mirada venenosa en dirección a Glaucus. Severus continuó.

· Igualmente me agradaría mucho que el hijo de Maximus Decimus Meridius cabalgara a mi lado. Es lo mínimo que puedo hacer para resarcir a tu familia de los errores de mi joven predecesor.

Glaucus trató de pensar en otro modo de decir “no” sin decir exactamente “no”.

· Perdóname, Mi Señor, pero he esperado muchos años para iniciar el viaje que puede conducirme hacia las respuestas que busco y debo seguir adelante. Nunca sería capaz de servirte debidamente si esa preocupación estuviera todo el tiempo en mi mente- dijo Glaucus, preguntándose si viviría para ver un nuevo amanecer.

· Está bien, Glaucus, está bien -rió Septimius al tiempo que levantaba una mano en señal de derrota- Haz lo que debas hacer.

Plautianus dirigió una mirada furiosa al emperador, quien lo ignoró por completo.

· ¿Eso quiere decir que soy libre de irme, Mi Señor? -preguntó Glaucus.

· Sí, sí, puedes irte.

Pero Glaucus vaciló.

· ¿Puedo recuperar las armas que me quitaron? 

De inmediato se dio cuenta de que había presionado más de lo debido.

· ¡No, no puedes! Heriste a tres de mis soldados. Cuando hayas recibido el entrenamiento propio de un soldado las tendrás de vuelta.

Glaucus aún vacilaba.

· Si no te vas, puede que cambie de parecer y te envíe de regreso a la prisión.

· El retrato de mi padre, Mi Señor. Se me dijo que lo hiciste cubrir con pintura. Si admirabas a mi padre tanto como dices, ¿por qué lo hiciste?

· Porque recibí la orden de Roma -respondió Severus claramente irritado- Ahora sal de mi vista.

Esta vez, Glaucus hizo lo que le ordenaban sin cuestionar.

· ¡Permitiste que te desafiara! -gritó Plautianus en cuanto Glaucus se hubo ido.

· No es un hombre fácil de intimidar.

· Tal vez no para ti.

· Tu método no hubiera funcionado con él como no funcionó con su padre. 

· Bueno... ¿ahora qué hacemos? -demandó Plautianus, visiblemente enojado porque Septimius había permitido que Glaucus abandonara el praetorium.

· Lo hacemos seguir. Cada minuto de cada día, sin importar a dónde vaya. Y quiero un reporte diario de sus actividades y que me notifiquen inmediatamente de cualquier comportamiento sospechoso. Encárgate de que cuatro de tus hombres lo sigan y que se aseguren que él no los vea.

· ¿De veras piensas que todo esto es necesario? Está claro que no entendió de qué estabas hablando.

· ¡Estaba mintiendo! -gritó Severus- Por supuesto que entendió. Sólo está tratando de despistarme de modo de poder conspirar a mis espaldas para destronarme. 

· ¿Por qué sugeriste Tracia?

· Tracia es segura. La copia del documento que me enviaron vino de alguna parte en Oriente y Tracia no es Roma ni es Oriente. Pero está lo suficientemente cerca del Oriente como para que quienquiera que tenga el original del documento pueda encontrar a Glaucus... y, cuando eso ocurra, nos moveremos. Además, hay demasiada gente en Roma que conoció a Glaucus como general y como gladiador, de modo que no quiero allí a su hijo. Será inofensivo en Tracia y estará bien lejos de todo. Ten listos a tus hombres antes de que tenga tiempo de abandonar el campamento. Y recuerda, necesitamos ese documento.

“Y entonces”, pensó Plautianus, “nos podremos deshacer de él y Tracia es el lugar perfecto para que un hombre desaparezca”.
